

  

    

      

    

  








Fray Simão

























Machado de Assis












SINOPSIS




Fray Simão vive en silencio y penitencia hasta su muerte, sin revelar nunca su pasado. Sólo después de su muerte, un manuscrito revela la trágica historia de un amor prohibido, la desgracia y la culpa que lo llevaron al aislamiento en el convento. Machado de Assis crea una melancólica historia sobre el peso de las elecciones y la imposibilidad de olvidar.






Palabras clave


Amor imposible, Destino, Tragedia








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Fray

Simão era un fraile de la orden benedictina. Cuando murió, tenía cincuenta años

en apariencia, pero treinta y ocho en realidad. La causa de su prematura vejez

provenía de la que le llevó al claustro a los treinta años y, por lo que

podemos deducir de algunos fragmentos de sus memorias, la causa era justa. 




Fray

Simão era un personaje taciturno y desconfiado. Pasaba días enteros en su

celda, de la que sólo salía a la hora del refectorio y de los oficios divinos.

No gozaba de amistades en el convento, porque no era posible entrar con él en

los preliminares que fundan y consolidan los afectos. 




En

un convento, donde la comunión de las almas debería ser más pronta y profunda,

Fray Simão parecía escapar a la regla general. Uno de los novicios le puso el

apodo de Oso, que se le quedó, pero sólo entre los novicios, claro. Los

frailes profesos sentían por él cierto respeto y veneración, a pesar de la

antipatía que les inspiraba el genio solitario de fray Simão. 




Un

día se anunció que Fray Simão había caído gravemente enfermo. Se pidió ayuda y

se dispensaron al enfermo todos los cuidados necesarios. La enfermedad fue

fatal; al cabo de cinco días, Fray Simão expiró. 




Durante

estos cinco días de enfermedad, la celda de Fray Simão estuvo llena de frailes.

Fray Simão no dijo una palabra durante esos cinco días; sólo el último día,

cuando se acercaba el minuto fatal, se sentó en la cama, llamó al abad para que

se acercara y le dijo con voz entrecortada y en un tono extraño: 




-

¡Muero odiando a la humanidad! 




El

abad retrocedió hasta la pared al oír estas palabras y en el tono en que fueron

pronunciadas. Fray Simão, por su parte, se recostó en la almohada y pasó a la

eternidad. 
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